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Introducción 

Mis investigaciones sobre la variación, orígenes, domesticación y 
evolución del maíz en el Perú se iniciaron en la entonces Escuela Na-
cional de Agricultura La Molina2, en el Programa Cooperativo de In-
vestigaciones en Maíz, en la década de 1950, en asociación con mis co-
legas científicos3 y bajo la dirección del Profesor de Harvard Universi-
ty, Paul C. Mangelsdorf. Con este último colaboramos en un estudio 
completo del origen, evolución y clasificación de las razas de maíz del 
Perú. El objetivo primario era conocer la variación existente en maíz en 
el Perú con el fin de proceder a desarrollar una serie de proyectos de 
mejoramiento genético en las diversas regiones del Perú, que en efecto 
se llevaron a cabo en los siguientes años, por un equipo científico que 
contaba con 10 investigadores peruanos al nivel de PhD y MSc, desde 
la década de 1950 hasta el año 2004, reduciéndose su número desde 
entonces. Los estudios de piezas arqueológicas de maíz fueron inicial-
mente solo incidentales al propósito general. 

Desde 1952, se inició un trabajo masivo de recolección de maíz 
con toma de datos de las plantas y de las localidades de origen en to-
das las regiones del Perú, bajo la dirección del presente autor y con el 
apoyo financiero del Comité de Preservación de Razas Indígenas de 
Maíz del Agricultural Board, National Academy of Sciences, National 
Research Council de los Estados Unidos y de la Fundación Rockefeller, 
de la Escuela Nacional de Agricultura La Molina y del Ministerio de 
Agricultura-Programa Cooperativo de Experimentación Agropecuaria 
(PCEA). Las colecciones fueron estudiadas en aspectos morfológicos, 
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cámara fría en el Banco de Germoplasma del Programa de Maíz de la UNALM. 
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genéticos y citogenéticos de plantas representativas cultivadas a nive-
les de elevación compatibles con los de sus centros de origen. En base 
a esos datos y otros de materiales arqueológicos en forma de mazorcas 
y aplicaciones en cerámica, se clasificaron en razas. Se distinguieron 
entonces grupos de (a) razas primitivas, (b) razas primariamente deri-
vadas, o sea razas primarias, (c) razas derivadas posteriormente, o sea 
razas secundarias, (d) razas introducidas y (e) razas de origen incipien-
te. El número total de razas de maíz modernas definidas en el Perú 
alcanzó a 53 y el número de razas observadas en muestras arqueológi-
cas fue 144. Este número se va ampliando con nuevas razas proceden-
tes de nuevas colecciones. Sumando las razas de maíz de Bolivia y de 
Ecuador, la variación de maíz de la región Andina central y centro sur 
comprende más de 100 razas, que exceden en casi un 80% al número 
de las razas de maíz existentes en México. 

Al examinar las respectivas razas de maíz de la región andina, la 
estructura de variabilidad racial nos hizo llegar a la conclusión desde 
muy temprano que aquella señalaba a orígenes muy remotos. Las dife-
rencias notables y claras en aspectos morfológicos, adaptativos a una 
multitud de medioambientes, genéticos y citogenéticos —especialmen-
te la topografía cromosómica de las razas primitivas y derivadas de 
maíz andino— señalaba para ellas un origen marcadamente diferente 
al de las razas de maíz actuales de México. Estos datos han sido confir-
mados por una multitud de estudios de biología molecular5. 

Los estudios arriba descritos definieron la existencia de tres razas 
primitivas de maíz reventador que existieron en la Sierra del Perú, a 
saber: Proto-Confite Morocho, Confite Chavinense y Proto-Kculli. En 
ese tiempo se presumía que en la costa había un equivalente al Proto-
Confite Morocho que denominamos Confite Iqueño. El estudio que 
emprendimos de los materiales de maíz recolectados en las exploracio-
nes arqueológicas posteriores realizadas por los norteamericanos 
David Kelley6, Feldman en Áspero7, Thomas Lynch (1980) y Earle 
Smith Jr., (1988) en la Cueva del Guitarrero, Bonavia (1982) y Grobman 
(1982) en Los Gavilanes y MacNeish et al. (1981) en Ayacucho, nos 
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7 Grobman, informe no publicado, al cual se refiere Bonavia (2008). 
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confirmaron que las mismas tres razas primitivas de maíz postuladas, 
efectivamente se habían cultivado tanto en la costa como en la sierra, 
en fases muy tempranas del Período Arcaico. 

Mi asociación con Duccio Bonavia se inició hace unos 40 años. 
Con él publicamos un primer artículo sobre el maíz precerámico de 
Huarmey8. Hasta entonces la gran mayoría de los arqueólogos e inves-
tigadores en etnobotánica pensaban que la evidencia disponible eran 
indicadores de una llegada tardía del maíz a los Andes Centrales, cuyo 
origen más temprano y domesticación se hallaba en México o Centroa-
mérica. En contra de este postulado, nosotros indicamos con suficiente 
claridad que el maíz de Huarmey procedía de un contexto precerámico 
perfectamente definido por estratigrafía. 

Lynch (1980), poco después, informaba acerca de un maíz de la 
cueva de Guitarrero, en el Callejón de Huaylas, que también tenía un 
origen muy temprano. A esta evidencia le siguió la presentada en los 
informes de MacNeish (1981), en los que se reporta sus hallazgos de 
maíz del período precerámico en cuevas de Ayacucho. 

Los enlaces entre diferentes estudios recientes de maíz de sitios 
arqueológicos, culminaron con el reciente descubrimiento de maíz con 
fechado de 6700 años a.P. en Huaca Prieta y de hasta 7000 años a.P., en 
Paredones, en el valle de Chicama9. Estos últimos estudios fueron he-
chos sobre tusas y otros residuos de maíz obtenidos en las excavacio-
nes realizadas por Dillehay y Bonavia10. El fechado del maíz de las re-
cientes excavaciones en Huaca Prieta y Paredones confirma la antigüe-
dad del maíz en el Perú superior a los 6000 años a.P., que ya había 
señalado Uceda Castillo, en maíz excavado por él en el sitio de Cerro 
Julia, Casma, y examinado por el presente autor11. 

 

 

																																																													
8 Grobman et al. 1977. 
9 Grobman et al. 2012. 
10 Informe detallado por publicarse en 2015 como artículo póstumo de Duccio Bonavia, 
en asociación con el presente autor, en un libro sobre Huaca Prieta y Paredones edita-
do por Tom Dillehay. 
11 Uceda 1986. 
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Interpretación actualizada de los hallazgos arqueológicos sobre la 
evolución del maíz en el Perú.  

La sólida información arqueológica obtenida en el Perú demues-
tra lo siguiente: 

1. El maíz ya se sembraba en una fase muy temprana del arcaico 
precerámico en la costa del Perú. Esto está confirmado por fecha-
dos de tusas tan o más antiguos (6700 a 7000 años AMS  a.P.) que 
los más antiguos de macro fósiles similares de México, hallados en 
Guilá Naquitz, Oaxaca, de 6300 años a.P.12  

2. Las tusas del maíz de Paredones y Huaca Prieta, en el Perú, de 
fechado aproximadamente igual al de Guilá Naquitz, México, no 
presentan evidencia de introgresión de teosinte. En sus razas deri-
vadas modernas, en los estudios de Grobman et al. (1961) y de 
McClintock (1978) no se observan nudos cromosómicos que carac-
terizan la introgresión de teosinte, lo cual es común en las razas 
aún más primitivas de maíz de México. Esto constituye una pode-
rosa evidencia de aislamiento y evolución muy temprana del maíz 
de los Andes, de forma que se puede concluir que es independien-
te y sin asociación anterior visible con el maíz de épocas contempo-
ráneas de México y Mesoamérica. Los estudios biomoleculares  re-
cientes analizados por Grobman (2013, ibid.) confirman estas dife-
rencias. 

3. El maíz primitivo más antiguo de la costa del Perú comprende tres 
razas perfectamente distinguibles morfológicamente: Proto Confite 
Morocho, Confite Chavinense y Proto Kculli, todas ellas de grano 
pequeño reventador. En México la raza más primitiva es Nal-Tel 
con una variación de color de pericarpio denominada Chapalote. 
Ambas constituyen realmente una sola raza, diferente de los maí-
ces más primitivos del Perú. 

4. Las razas de maíz más temprano de la costa del Perú coinciden 
perfectamente con las  mismas razas más tempranas de maíz de la 
sierra en sus características raciales. Sospecho que el origen del 
maíz de ambas regiones es serrano, de valles interandinos de la sie-
rra central, debido a la alta frecuencia de coloración antociánica. 

																																																													
12 Benz 2001. 
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Los genes de la serie A, B, Pr, R, localizados en 4 diferentes cromo-
somas del maíz, indican una selección adaptativa estable de color 
oscuro de los tallos de la planta, y están presentes en las cúpulas de 
las tusas de los macrofósiles de maíz del Perú, ya sea en Chicama o 
en Los Gavilanes, Huarmey. Esto los asemeja a los maíces origina-
rios de zonas de mayor elevación en los Andes, un indicador de 
que la edad del maíz es aún más antigua en la sierra. 

5. En México se han identificado fitolitos, probablemente de maíz, 
con una antigüedad de 8000 años a.P. Estos microfósiles son resi-
duos mineralizados de células de plantas cuya relación con maíz, 
híbridos de maíz con teosinte, o alguna especie de teosinte primiti-
vos es difícil de determinar. No difieren de los fitolitos encontrados 
en el Perú. En ambos lugares se han identificado también granos 
de almidón de maíz. Pero si consideramos que hace 6300 años a.P. 
el maíz de México era introgresado por teosinte, difícilmente pode-
mos aceptar que solo en base a fitolitos y granos de almidón se 
pueda determinar la existencia de maíz puro cultivado; solo podría 
ser una forma de maíz silvestre y diferente a teosinte. 

6. En base a la información obtenida postulamos con Duccio Bonavia 
que las razas primitivas de maíz del Perú proceden de un maíz no 
introgresado (contaminado) por genes de teosinte, que sería un 
maíz silvestre actualmente extinto, que llegó muy temprano a la 
región andina central y del cual se han derivado las razas locales 
de maíz. Las evidencias actuales de todo orden (genéticas, citoge-
néticas y biomoleculares) que he exhibido13 sobre la domesticación 
del maíz andino, no soportan las hipótesis de una descendencia 
directa a partir de teosinte en algún momento de su historia, aparte 
de que ninguna especie silvestre de teosinte se ha encontrado en 
Sudamérica. 
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